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ACTO PRIMERO.

Sdla de una fonda. En t'l furo una putrla que dá á un cuiredor, A
la izquierda dus puertas ron núnit-roí. A la derecha otra puerla si.i

número. En segundo término derecha una niesa con ropa blanca: pl;.ii-

chas, etc. A laizquii rda una ventana praclicable.

ESCENA I'IUMKRA.

Veujes y Pepita.

Al levantarse el telón, Vcrjcs esta sentado á la izquierda ha-
ciendo 7iú./icro6. Pepita á la derecha osouada á la ventana.

MÚSICA.

Pep. No se descubre rada,
inútil es mi afán:

parece que ese cocho
hoy .se retrasa más. e

Pero ah!.. .No, no me engaño. ..

Si. . . no es una ilusión,

una nube de polvo
allí descubro yo!. .

.

Ah! Dios mío!... Es un carro.
Veu. Un carro?. .

Pep. Me engañé.
Ve». y ) le compro, muchacha;

cuanto quieres por él?

Pep. Qué desgracia la mia!
Calla! otro bulto allí.. .

Me engañaré dt; nuevo?
Es tíl Coche!. .. Ahora si.

Ya la revuelta toma
á todo galopar,

ya al puente se aproxima:
ya pronto llegará.

Ya de las campanillas
se escuchan los sonidos.

Ya siento de la tralla
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los ásperos chascjuidos.

Ya llega. . . ya se acerca. .

,

Al patio penetró:
viene de bote en bote.

Voz lENTRO. Coronela! sóóóó!. . .

HABLADO.
Pkp Pí-ro cómo vienen las muías, ¡Dios mió!

Yrh. Malas! Cuánto quiere V. por ellas? Yo compro la

recua.

Pf:p. N<), señor de Verjes, no es eso.

Vkh. Decídete, muchacha; me quedan diez y ocho iiiil.,.

no, no, ochenta mil millones. .

.

Pkp. Ya esta con sus millones á vueltas. Pobre señor!
Y sin embargo, en medio de su locura es mas feliz

que yo! Si Casimiro no ha hecho negocios, y no
trae la cantidad que mi madrina debe al señor Sa-
lomón, qué será de mi? Ese maldito viejo no de-
siste de su propósito de casarse conmigo. Pero
cuanta gente viene en esa diligencia!.. .

Vfk. La diligencia? Cuánto quieren por ella? Compro la

contrata, el mayoral, el zagal, los viajeros, todo,

todo lo compro, [sale corriendo y gritando.) Mayoral!
Mayoral! {váse.)

Pfp. Pero entre tanto viajero, no ve() á mi Casimiro.
Si será aquel que baja del cupé? No, no es. Mo
viene! Que desgraciada soy!

ESCENA 11.

Pepita y Adela.

Adb. [Trae unaccstita d'' labor en la mano y oye las últi-

mas palabras de Pejñla.) Tú desgraciada, Pepita?

Pues qui te pasa? Qué tienes?

Pep. Yo nada.. . No tengo nada.

ÁuR. Por qué me ocultas tus sentimientos? Crees que
desde hace algunos dias. no he observado tu tris-

teza? Bien segura estoy que lo que tú tienes, son
disgustillos amorosos,

Pep. Pues bien, si señora, se lo confieso á V.; sufro por-
que se encuentra ausente el hombre á quien amo;
por este motivo tengo penas, pero también V. las

tiene, también á V. la pasa algo estraño. Yo no sé

cómo puede V. admitir las galanterías de un ca-
lavera como el Sr. de Monreal, mientras desaira

V. á D. Federico, que es tan bueno, y que ia quiere

de todo corazón.



Apf.. Crees tu qne. . .

Fkp. Oh! que la «luiere á V. no me queila la menor dn-in;

h(jy, cuando se encontraron aquí, sorprendí .-ilgn-

nas miradas de cólera que le Innzilja D. Fede-
rico, y. . .

Ai>E. Ah! Pepital Fse es mi temor. Yo deseo que D. Fe-
derico no se arucrdo de mí ]'fira nada; que no ine

mire siquiera.

Pf.p. Pero por que?
AnK. Porque Monreal le mntnria si llegase á nofnrlo.

Pkp. Vamos, lo comprendo todo. V nma á D. l'ederio",

y como se dice que A!onreal ha muerto en di:elo

algunos adversarios, no quiere V., demostráii'iole

su cariño, esponerle á l:i cólera de eso espad;ifli¡i,.

Ade. Calla por Dios, no nos r.igan. . . Afortunadanioiite
los médicos dicen que mi tío esta mucho mej<jr, y
que podremos volver á San Sebastian dentro de po-
cos dias.

Pi;p. Conque desea V. dejarnos?
Ar>K. Ayl Pefíifal tú no sabes loque yo sufro. Quicio á

D. Federico. . .

Pip. Hahlardo del rey de Roma, asoma.
Ai'E. Silencio por Dios, (lecanlándose.)

FSCKNA III.

Dicha'' // FF.nr.nn II.

AiiK. (Me alegro verle, y lo-iento.) Sabes, Pepita, dóiu'e
está mi lio?

Fed. Sefiorita, su señor tio se encuentra scntudo en < i

jardin, h'jeando un(»s papeles
Ai'E. Slil gracias, caballero. Mira, Pepita, hazme el í:-

vor de ir y preguntar al mayoral de la diligtíii-

cia, si ha traído unos encargos para mí.

F'kd. Si V. me lo permite, yo iré ;i infon-iainie.

Ani.. Gracias, cab;.llcro; ¡lerono puedo permitir que i:^-

ted se moleste.

FiD. Ya! No quiere V. aceptar de mí ni el mas insigni-

ficante servicio? Veo que á pesar de mis buenos de-
seos, no consigo mas que despert ir su aveision,

su odio t'i] vez.

Ai)t;. No, no, D Federico. Está V. en un error; yo.. .

(Monrral n.parrcc en el foro, Adrla Sf aepira brusca-
ment" de Fideriro ?/ físrlama.) Ahí El aquí.

Mov. {Ru elJoro.' [juego jugaremos otr-'s cien cMambi.-»
la.s; vo no nie;;o niiiíca la rebancha.
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Fep. (A Adela.) Qué iba V. á decir, Adela? Cf»ntinuc us-

ted, poi' Dios!

Ade. [Variando de tono, y sentándose á hacer la labor.) Yo
nada, caballero.

Fed. {volviéndose y viendo á Monreal.) Ah! Maldito hom-
bre! Esto acabará mal.

Pep. (Pobre joven!) {Pepita contimoi planchando como en

casi ¿oda la escena anterior.)

ESCENA IV.

Los mismos y Mo^real.

MoN. {Gritando haciafuera.) Vayan con mil diablos. . . ya
les he dicho que les daré la rebancha á la tarde.

¡Ah! dispense V., Adela, no sabia quo estuviera
V. aquí; sino hubiera dejado antes esc partido de
carambolas.

Ade. Sentiría que se molestase "V. por mí.

RloN. Molestarme yo!... No señora. Por V. soy yo ca-

paz de todo. Por supuesto, que demasiado está V.
persuadida de que yo la quiero. Es verdad que todo
se lo merece V., eso sí; porque cada vez está mas
reguapísima.

Fed. (Qué lenguaje! Qué maneras! Y este es el hombre
á quién elia prefiere?)

.•íDe. {A lúunrealque sigue habiéndola bajo.) Conque tam-
bién es V. adulador? No s:ibia que tenia ese defecto.

Pep. {A don Federico.) Así no le falta ya ninguno

MÚSICA.
Pepita.

Veo cernerse
la tempestad,
el trueno gordo
estallará.

Don Federico
rabiando está;

una desgracia
debo evitar.

Adela .

Cuánto disgusto
cuánta ansiedad

Federico.

En cuanto asoma
ese aragan,
la ingrata á nadie
quiere mirar,

i^sto de raya
pasando vá;

de ira y de celos

voy á estallar.

Monreal.
Yo la idolatro

cada vez más,

y esto, señora^

probado está.

Por verla solo

dejo el billar,

y hasta la tiza

me olviílo dar.

tener á este hombre
que tolerar;

y ser esquiva

y des[)i'eciar,

á quién el alma
queriendo esta.



Pep. Calma! (A D. Federico gue está á su lado.)

Fed. No puedo,
le voy á ahogar!

MoN. Yo la idolatro, (á Adela, á cuyo lado está, dando
la espalda á Federico ¡j Pe¡Ala.)

Ade. Sois muy galán.

Fed. Infame! (Queriéndose arrojar soLre Monreal.\
Pep. Cielos! (Co^í(f«c/o de un Irazo á D. Fe-

derico y conteniéndole.)

MoN. Qué es eso? (vohiendose.)

Ade. Ah! [Comprendiendo lo que sucede.)

Pep. • Que con la plancha
me quemé.

MoN. Ya! (vuclte á su actitud anterior.)

Pkp. No sea V. loco, (á Federico.)

Fed. No sufro más;
de aquí me alejo.

Pep. No haga V tal;

tenga usted cahna
que vencerá.

{Se repiten para concluir las estro/as primera.'!.)

ESCKNA Y.

Los mismos, Doña Ursuna.

Uusu. Pefíit.n! Pepita! {se guita un pañuelo de Manila (j::a

írae al cuello, ij le deja sobre una silla.)

Pkp. Qué manda V., madrina?
Ursi.'. Todavía no has acabado con esa ropa? Dame, di-

mo tiMJtj eso, que yo concluiré , y mientras vé y
arregla las alccjbas de la sala grande.

Pk!'. Bien está, madrina, (acrrcáiiduse á Adela la diic.)

No los deje V. juntos; D. Federico está furioso.

Ai'E. (Cielos')

pF.r. (alio.) Si, señorita, iré por sus encargos.
Uiisu. Pero qué calma tienes, luujcr; qué calma tienes!

{üáse Pejjitu.)

ESCENA YI.

Los mismos, menos Pepita. Durante esta escena y la siguiente,

Adela permanecerá sentada haciendo lubor.

ÜKsLi. Fl mayoral me ha dicho, que luego llegará un
comisionista. No me hace mucha gracia recibir á
semejantes señores. El mes pisado me hizo uno
rabiar de una njanera!. ..
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Mo.\. Ah! si! Aquel que me ganó seis botellas de cham-

paña. Buena pécora! (Reniego de su casta; cada
vez que me acuerdo.)

ESCENA Vil.

Dichos y Casimiro. Viste de un modo exagerado. Una gorra
con visera larga. Corbata encarnada puesta á la torera. Un
sobretodo oscuro cubierto de polvo. Fuma en una pipa muy
larga enforma de bastón; trae una maleta en la mano. Se
para en la puerta del foro; deja caer al suelo su maleta y
haciendo el ejercicio con la pipa canta.

MÚSICA.

Yo soy un ente
muy singular;

soy un comisionista
universal.

Y el mundo yo cruzo
vendiendo coñac,

coñac, y armañac,
ruzac y oantillac.

Yo oí en el desierto
* rugir el simoum,

y he estado en la Meka
viendo el zancarrón.
Yo he estado en Turqiiia

y en el Indostan,
en la Occeaní;¡,

en Rusia y Terán.
De frío en Sibería
perdí la nariz,

pero me la han puesto
al pelo en París.

A una tierna Ladí
la di, la di, en Londres ron,

y al probar la copa,

copa, copada cayó.

De ron una pipa
regalé al sultán

,

y á las odaliscas

enseñé el can-can.
Tanto el licorcillo

al turco gustó,

que al fin una turca

el turco cogió.
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Yo soy un ente
muy singular, etc.

HABL.\DO.

Cas. Presenten... arrr... SalvXem ómnibus. O sea en
Turco Salameck, ú á la paz de Dios, señores; como
dicen en mi tierra. (Todos le miran atónitos; él coge

su maleta y dice.) No se incomoden Yds.
MoN. Vaya un ente original.

P'ep. Ko me engaño, es Casimiro.
Cas. Si las visuales no rae alucinan, rae encuentro cun

mi respetable amigo D. Federico Rodríguez.
Fei». "El m\smo. {se adrazan.)

Cas. Cuanto me alegro encontrar á VI Ha de saber
que vengo cargado con una multitud de recomen-
daciones, y peroraciones de su señor tio de V. .

.

Pero lo raas urgente, es está epístola suya, {le dd
una caria que D. Federico se pone á leer.) Entre tan-

to rae infurmaré de otra cosa. La señora Doña Úr-
sula Carámbano y Ruibarbo?

Ursu. Servidora de V., caballero.

Cas. Muy señora rala. (La madrina de mi adorado tor-

mento.)
Unsu. V. será el caballero que me anunció el mayoral?
Cas. El mismo, respetabilísima señora. .

.

Uiisf. Su habitación está dispuesta.

Cas. Corriente! Corriente! {tarareando.) Salud dimora
caííta épura. {cambiando de tono bruscamenle.) Pero
que calor, hombre!... (jue calor!... (arruja su

maletín sobre la ropa que estii planchando Doña Úr-
sula, y se aproxima d D. Federico.)

UisL'. Pero hombre de Dios, no ve V. lo que hace?
Cas. Qué hago? He roto algo?

Unsu. rso. .. pero ha arrojado V. sobre la ropa recién
planchadita, su maletín lleno de polvo.

C vs. Toma! Y tengo yo acaso la culpa? Los peones ca-
mineros se tienden á la bartola, y dejan el polvo
en el camino, como si no tuviera que pasar nadie.
Ven^o hecho un molinero. No es verdad, mi co-

ronel?

MoN. Yo no soy. .

.

Cas. Está visto, para viajar en España tendrá uno que
llevar detrás un criado con cepillo y plumero. No
es verdad, mi coronel?

.MoN. Ya he dicho á V. que no soy coronel.

Cas. Usted dispense. Errare humanum cst. V. no será

L-oroacl, pero este Y. seguro que esos tremendos
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bigotazos, no sentarían mal á la ca.beza de un re-
gimiento.

MoN. {Alhagado y atusándose el digoie.) Tal \ez\. ..

Cas. (Volviéndose hacia Federico q^ie continua legendo la

caria.) Qué tal; se esolicael úo?(coje el pañuelo que
doña Úrsula dejó en la silla y sacude con él maqui-
nalmente el polvo de sus vestidos.) Puf! . . . puf! . .

.

puf. . . Que barbaridad, parece que estoy sacudien-
do un saco de yeso.

Ursu. {Notando que se limpia con su famielo, dá u,7i grito

y se le quita déla mano.) Caballero, qué. está V.
haciendo? Me pone V. mi manila perdido!

Cas. Ah! no habia reparado. Pero no se apure V., se-
ñora; yo regalaré á V. diez, veinte, cien pañuelos
de Manila, [mirándose.) Pero yo no puedo quedar-
me asi. [coje con rapidezuna cortinilla Manca que está

planchando doña Úrsula, pero esta se la quita en se-

guida; entonces saca del bolsillo el pañ%i,eío y se sa-
czíde el polvo.

)

MoN. [tosiendo ) Ejera!.. ejem!... Oiga V., por qué no se

vá en medio del patio á sacudirse de esa manera?
Ca?. Muchas gracias; con el sol que hace? Ya me he so-

leado bastante en esas dos leguecillas que he re-
corrido. [Monreal vuelve á toser.) Me parece que
está V. constipadillo!. .

.

Fkd. [que terminó de leer la carta.) Casimiro, repara
que hay aquí señoras.

Cas. Señoras!... dónde?
Ur.su. [¡ñcada.) Cómo, dónde?
Cas. [á Federico que le acaba de ensemr á Adela.) Ah!

diablo; no veia , como el caballero oficial estaba
delante! Dispense V., señorita.

Fkd. Pero por qué dejaste la diligencia?

Cas. Ese es otro cuento; cuando llegamos á la sierra

de Peñaranda, dejamos todos el coche por estirar

las piernas, y yo, además, con el objeto de con-
versar un rato con mi chibuque.

Ursu. Chibuque! Qué es eso de Chibuque?
Cas. No habla V. turco, señora?
Uksu. Yo turco? Jesús! María y José, [se santigua.)

Cas. Pues bien, en ese idioma chibuque significa la pi-

pa. Prosigo con mi relato. Me senté á la sombra
de un ribazo, y cuando quise acordar, la diligencia

arrancó y tuve que emprender á pié el camino, y
ya ven Vds. que no me he retras;ido mucho. Dos
leguas en cinco cuartos de hora! Qué le parece á

Y., mi (ilicial? [Monreal le vuélvela espalda.)
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Fki). Mi tic me ha dioho mil veces, que eres un buen

mucViacho.
Cas. Pues entonces, liaga V. caso de mis consejos; con-

sienta V. en lo que desea su tío.

Fep. Ya veremos, Casimiro.
Cas. Yo comprendo bien, que ,i su edad de V., y con

una renta como la que V. posee, no sien' a maldi-
ta la ;^ana de irse a encerrar en un dc^paclin; pe-

ro sin embargo, es necesario hacer algún sacrifi-

cio por los parientes: mucho ma.s, cuando estos son
millonarios. No es verdad, mi comandante?

illoN. Otra vez! ise leciaía con cólera.)

Ape. No haga V. caso. Monreal. {comen iéndole.)

Cas. {sin haber nota<lu uadi.) Sea V. juez en esta cues-
tión, {d Munreal.) D. Federico licnc un tio que pasa
ya de los setenta, y que tiene un repuesto de pe-

luconas, que bastarían para adoquinar pcrlecta-
meutc, el barrio de Salamanca.

liisi;. Ese señor será un Creso.
Cas. Toma! toma! El antiguo Creso, era un mendigo

comparado cun el tiu do D. Federico. Pues bien,

ese simpático tio escribe hoy á su sobrino, y le

dice: Ven, te abro mis l)razns y mis arcas, y te ten-

go preparada una e^pc-su ..e ¡rrimisimo cavtello.

{Munreal se levanta ¿mpicicntadj ;/ Adela queda muy
aijitnda e%cw;hando cotí atención: Federico huce á Ca-
simiro señas para que se cnlie, pero este, sin adver-
tirlas, prosigue hablando.) La he visto; es una mo-
rena con unos ojos, como platos.

Uiisu. Don Federico, y V. rehusa?
Fio. Pero Casimiro, por Dios!

C.\.s. Es una atrocidad! Lo (jue yo quisiera seria tener

veinte tios como el que V. tiene, para aceptar los

veinte millones, y las veinte morenas. (Mirando á
Adela.) Es decir, las vciutc mujeres no podiia ser...

pero. . . En fin, don Federico, quedamos en que se

vendrá V. conmig(j?
Feo. Lo siento mucho, pero por ahora no puede ser.

{Mirand) á Adela.)

Cas. Poro unos dias siquiera, D, Federico. Su tio de
V. podra enfadarse de veras, con tant^'S negativas.
(Si supiera lo que me ha costado conseguir que le

escriba!) '

Fi:o. Mas adelante veremos.
Cas. Ya veo que las sospechas del tio son fundadas,

V. tiene por aquí algunos amores. Y Oios sabe
con quién! Con alguna cursi de provincia.
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Fed. Pero calla, hombre!
Cas. Alguna meliflua que andará así.,, [conloncándose

exajeradamentc.)
Fko. Pero quieres callarte!

Cas. {Que le ha visto mirar á Adela.) ¡ Yá!. . . (Mo pare-
ce que lo veo todo.) Yo no digo que todas las se-
ñoras de provincia sean cursis, oh! no. Las hay
muy elegantes y muy graciosas. ¿Pero qué tal es

el adorado tormento de D. Federico? Usted debe
conocerla, mi capitán.

Mo.\. Yo no conozco á nadie, (druscamente.) (¡Qué tara-
villa!)

Cas. ¡Ah! Yo iré recordando Jo que me dijo su tio. Es
una joven que no es de Salamanca.

MoN. fprestando atención.) ¿Cómo? Cómo?
Ade. Cielos! (levantándose asustada.)

Fed. Si no te callas!. . . {incomodado.)
Cas. {Riendo.) Puse el dedo en la llaga! También re-

cuerdo su nombre se llama. ... se llama. . . .

{.Adela le hace señas de que guarde silencio!) Ah! (7/íí-

rando á Federico.) corriente; haberme avisado.
MoN. Vamos, cómo se llama?
Cas. Se llama.,. Cío ., cío... cío... yo se qu'í em-

pieza con cío.

MoN. Ah!. ,

.

Cas. Clotilde, ó Clodomira, hija de un dentista sueco.

(Busca! busca, m\ oficial.) {bajo á Federico.) Vamos,
si es esta señorita, ya es otra cosa, pues el tio me
ha dicho, que con tal que se vuelva V. á Madrid,
pasa por todo.

ESCENA YIII.

Los mismos y Pepita.

Ptp. {Entrando con unas cajas de cartón y hablando en el

foro.) Ahora mismo se dispondrá todo.

Cas. Ksa voz! {volviéndose.)

Pti'. [á Adi'la.) Aquí tiene V. sus encargos, seño. ..

{vé á Casimiro, dá un grito y deja caer las cajas.)

üasu. Pero torpe, qué te ha sucedido?

Ptr. Nada. ..! nada!. . . es que...
Cas. (recogiéndolas cajas.) Se habrá torcido algún pie...

(l/ajo á Pepita.) Disimula, mujer, que nos van á

d(!scubrir. (Alto.) Es tan fácil torcerse un pié,

llevando cajas de cartón en la mano!
Pr.p. iá Adela qne examina el cmteuido ilc las cajas.) Ha-

bré estropeado a!gu?
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Adk. Ni», hija mia, nada.
ÜRSL-. Pepita, está ya arreglado el ruarto del señor?

{señalando á Casimiro, t

Pkp. Si señora, ya está:

Ursu. Ella le indicará á V. .

,

Cas. No pase V. cuidado por mí, como si no existiera.

(V¿se D.' Úrsula. Adela se levanta también para marchar, y al ir

á cüjer las cajas, D. Federico y Monreal se dirigen á ayudarla. Se mi-

ran uno á otro con cólera, y entonces, Adela da apresuradaminle las

cajis á Monreal y vánse juntos.)

Fep. Iro/i desesperación.) El! siempre El! Tienes razón,

Casimiro, es necesario marchar á Madrid.
0.\8. Eso es, detro de dos ó tres dias . .

.

1- r.i>. No, dentro de dos horas, {pase.)

es(:e.\a IX.

Cas.

I
Pep.

Casimiro y Pepita.

MÚSICA.

Ven, Pepitilla mia.
ven á mis brazos,

que yo me estoy muriendo
por tus pedazos.
Casimiro del alma,
cuánto he sufrido,

que está por tí mi pecho
de amor perdido.

A v.n tiernjio.

Casimiro. Pkpita.
Pepitilla mia, Casimiro mió.
déjale querer; por Dios, déjame;
que en la luz de tus ojos que en la luz de tus ojoí

me siento yo arder. me quemo también.

Los dos.

Ay! que mareo,
Ay! que belén,

en la luz de sus ojos

me siento yo arder.

HABLADO.
Cas. Ay! Pepita de mi vida; tanto tiempo sin verte!

Pep. Ay! Casimiro, cuánto tiempo!. ..

Cas, Vamos á cuentas. Primero déjame que te mire
bien. Magnífioo! No hay ningún cambio en la par-
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te esterior. Y en la interior?.. . Me quieres como
me querías?

Pi;p. Te quiero mas que nunca.
Cas. Bravo! Dame otro brazo, (la abraza.) No te rubo-

rices, toütuela, pues si dentro de poco nos eciía-

rá el cura los garabatos, [echando una bendición.)

Pi£p. ¡Ay de mí!

Cas. Qué es eso de... ay! Pasa algo nuevo? Sentir¿ís

ser mi mujer?
Pep. Oh! eso nunca. (Como enterarle de lo que sucede!)

Pero habíame de tus negocios. Te se ponen bien?
Ganas mucho?

Cas. Hasta ahora no he ganado casi nada. La casa es

buena. Me dan el cinco pur ciento de lo que ven-
do, pero como las circunstancias están tan malas!
En fin, tras de este tiempo otro vendrá, y enton-
ces. .

.

Pep. Si, pero hasta entonces. .. y el señor Salomón que
vá á volver.. .

Cas. Salomón!. . . Qué bicho os ese?

Pep. El antiguo dueño de esta fonda; el que se la ven-
dió á mi madrina, y á quien no habiéndole podi-
do satisfacer el último plazo de diez mil reales, la

ha amenazado con embargarnos, sí. ,

.

Cas. Si, qué?
Pep. Ya ves. . . yo no tengo la culpa. . . El viene aquí,

me ha visto, y como es viudo. . .

Cas. ¡Ya! ofrece perdonar la deuda si te casas con él?

Pep. Yo he rehusado.. .

Cas. Es claro! Pues no faltaba más!
Pep. Pero no puedes figurarte qué de sermones me

echa mi tia! Dice que yo voy á ser la causa de su
ruina, de su muerte. ,

.

Cas. La fortuna es, que ya estoy yo aquí, y todo se

arreglará.

Pep. Sí, pero y los diez mil reales?

Cas. Se pagarán.
Pep. Cómo?
Cas. Yo no lo sé; pero se pagarán. ¿Cuándo ha de val-

ver ese sabio Salomón?
Pep. Dentro de quince dias.

Cas. Quince dias? Corriente, voy á pedirle á D. Fede-
rico unas cartas de recomendación para los co-

merciantes de esta ciudad, y con mi cinco por
ciento ya verás si salimos de apuros. D. Federico
no me negará su apoyo, pues le ne salvado su

fortuna.
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Pep. Tú!
Cas. Sí, yo; su tio quería desheredarle, pero á fuerza

de súplicas y reflexiones, he conseguido que se
ablande. Con que quince días? No tengas cuidado.
Hundiremos á ese D. Salomón.. . sí, si, fuera ese

salmón, fuera. . . Vamos ríete, ríete. .

.

Pep. Ay! Diosmio! Mi madrina! Si nos ve juntos!

Cas. {Coje vivamente de la mesa una cortinilla y le dá una
punía á Pepita.) Haz como que Ja doblamos, {canta.)

Permeteresle voimia lela damigela.. .

esci:na IX.

Dichos y Doña Úrsula con una carta abierta en la mano.

Ursu. Qué significa esto?

Cas. Que estoy ayudando á esta niña á doblar la ro-

pa,.. Estire V. . . . mas. . . (la cortina se rasga.)

Magnífico! Qué material tan inferior!

Ursu. Ay Dios mió! Usted se ha propuesto destruírmelo
todo, (quitándole la cortinilla.)

Cas. Al contrario, señora; si era para arreglar. .

.

UnsL'. Y quién le ha mandado á V. arreglar nada? [tira

la cortinilla sobre la mesa.) Cuidado con el hombre!
Mira, Pepita, acaban de traerme esta carta del

señor Salomón. ..

Cas. (coje una plancha y la pasa maquinaímente sobre una
camisa.) Salomón!. ,

.

Ursu. Ha llegado hoy á Salamanca.
Cas, Qué barbaridad!
Ursu. Le conoce usted?

Cas. (con indignación, dejando laplancha sobre la cami-
sa.) Yo! Yo conocer á un Salomón! Nunca, señora,
nunca!

Ursu. Cómo decia V?. .

,

Cas. Yo decia; qué barbaridad! (vuelve á la mesa, y vien-

do que la camisa está ardiendo, la apaga con las rua-

nos sin ser visto.)

Ursu, Qué parlanchín!
-Pep. y qué dice en su carta?

Ursu. Que hoy mismo, á las dos de la tarde, tengo que
estar en c.isa de su escribano con el dinero, ó con-
tigo para firmar el contrato de boda.

Pep. Ay! de mí! (se desmaya.)
Ursu. Dios mió! Se desmaya! (la sienta en una silla.)

Cas. (separándola.) Déjeme V., señora; déjeme V. . .

(cogiendo las'manos de Pepita.) Pepita!.. . Querida
Pepita?.. ,
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Unsu. [asombrada.) Pero qué le dá á este hombre?
Cas. Ah! dispense V.. . . Señorita Pepita... Es muy

propensa. . . si pudiéramos darla. . . {La fiace aire
con la gorra.)

Ursu. Agua de colonia?. .

.

Cas. Eso, nunca! La haría V. saltar hasta el techo. ..

Tiene unos nervios!. . .

Unsu. Pero V., qué sabe?

Cas. Quiero decir, que se conoce que.. . pero abn V.
esa ventana, santa mujer!

Ursu. Si, si, es verdad.
Cas. Mientras, yo la aflojaré un poco.. .

Ursu. Está V. loco?.. .

Cas. Si señora, si estoy . .. es decir, no estoy. .. Ah! ...

Ya vuelve en sí. (óajo á Pepita.) No tengas cuida-
do; todo se arreglará, estoy yo aquí.

Ursu. Vamos, hija mia; te sientes mejor?
Pep. Si señora; esto no es nada.

Ursu. Ay! Ya voy viendo yo que tenia razón la modista
de Madrid. Tú has dejado alü algún novio.

Pep. Y"o, madrina!.. .

Ursu. Algún tronera, algún perdido.

Cas. Lo que es eso, no.

Ursu. Y usted, qué sabe? Qué le importa*?.. .

Cas. Claro que no me importa; pero la justicia, la im-
parcialidad. .

.

Ursu. Hé! déjenos V. en paz. (Babieca!)

Cas. {coge la cortinilla rota de la mesa y se pone á exami-
narla, cantando.) La calumnia é un ventichelo. .

.

Ursu. Debes reflexionar, querida Pepita, que tu enlace
con el Sr. de Salomón, no es solo ventajoso para
raí, sino que te conviene mucho; y si no te casas,

y yo te liego á faltar, serás desgraciada, solo por
querer guardar consideraciones á ese novio que no
habrá pensado mas que en engañarte.

Cas. (arrollándose la cortinilla en el brazo.) Cómo enga-
ñarla? No señora, no.

Ursu. Otra vez?

Cas. Si señora, otra vez. Esta señorita no puede inspi-

rar mas que honestos sentimientos.

Ursu. Bah! bah! bah!...

Cas. Bah! bah! bah!... Habla V. de engañar. .. A V.

la han engañado alguna vez?

Ursu. Caballero! Caballero!., .{con indignación.)

Cas. Pues ahí verá V!
Ursu. Le repito que estos son asuntos de familia, en los

cuales no de^e V. mezclarse.
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lugar, la diría á V., que no debia labrar la des-
gracia de dos jóvenes, sin apurar antes todos los

medios de remediarlo. Que procurase ver á ese
sabio Salomón, y le piíiiese un plazo, durante el

cual, el novio de esta señorita podría tal vez en-
contrar un medio. .

.

Ursu. Ha concluido V, ya? {cruzándose de brazos.)

Cas. Ya lo creo; hace mas de una hora que he con-
cluido.

Pep. Sí, querida madrina; .?i se pudiera obtener ese
plazo. ..

Uhsu. En fin; por no disgustarte probaré; pero si no lo

consigo, prométeme que no te resistirás á casarte

con el Sr. Salomón.
Cas. Lo conseguirá V., señora; y'o se lo aseguro.

Uasu. {Edcogiéndose de hombros.) Qué pesadilla!... Va-
mos á vestirnos, Pepita.

Cas. Yo también voy á vestirme, y á dar una vuelta
por la población.—Cuál es mi cuarto, señora?

Ursu. Aquel... número cuatro!

Cas. Gracias. (Penetra en su habitación hacieiido señas á
Pepita.)

Ursu. Gracias á Dios! Jesús qué entrometido! Vamos,
vamos. [Vánse.)

ESCENA X.

MON.

Ver.
MoN.
Ver.
MON.

Ver.

MoN.
Ver.

MoNREAL y Verges.

No puedo aceptar esa oferta. Los tac.'S de billar,

valen ahora por lo menos siete mil reales cada
uno.
Ofrezco, seis rail nuevecientos noventa y nueve.

No señor; ó siete mil, ó nada.

Seis mil nuevecientos noventa y nueve.

(También es bueno, que tengamos todos que hacer

aquí el papel de enfermeros!) Pues señor, trato he-

cho.
El dia empieza bien. Hice tres negocios buenos.

Un vestido magnífico, un sombrero de señora, y
quinientos tacos de billar.

Qué no comprará V?
Cada uno á su oficio. [Se sienta y se pone de nuevo

á hacer número''.) Pues mire V.. tengo todavía

seiscientos mil reales que eraplenr.
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ESCENA XI.

Los mismos y Casimiro
,
que oye las últimas palabras de

Verges.

Cas. Seiscientos mil reales. {Quedando parado á la puer-
ta de su cuarto )

Ver. Tiene V. alguna otra cosa que venderme? [Vuelve
á hacer números.)

MoN. [Riendo.) No señor. Ya lo tengo vendido todo. [Vien-

do á Casimiro.) (Ali! qué idea! Voy á ver si le ha-
go pagar sus broniitas de coronel y comandante.)

Ca-S. [Llamando á Monrcal.) S'iV. úÚ mi coronel, haga
V. el favor de oir una palabra.

MoN, [Con araabilidad
)
Qué se ofrece?

Cas. Quién es ese caballero?
MoN. (El mismo se entrega.) Uno de los mas ricos co-

merciantes de Salamanca.
Cas. Hola! Y qué comercio es el suyo?
¡NlON. Abraza todos los ramos.
Cas. Si fuera V. tan amable, mi brigadier, que me pre-

sentara. .

.

MoN. (Cayó el pez!) Con mucho gusto. Venga V. [Se

acerca con Cnñmiro á donde está Verges.) Oiga V.,

caballero Verges.
Ver. [Apartando la vista de sus cálculos.) Qué hay?
MoN. Permítame V. que le presente á mi amigo. {A

Casimiro ) Cómo diablos se llama V?
Cas. [Bajo.) Casimiro González.
MoN. [A Verges.) D. Casimiro González.
Cas. Representante de la casa de Gómez y compañía.
Ver. (Como recordando.) Ah! ,sí, Gómez y compañía,

buena casa!... Vinos y aguardientes... buen
crédito.

Cas. Hola! hola! Como se conoce que está bien enterado!
[A Monreal.) Le doy á V. un millón de gracias, mi
general.

MoN. (Echa, echa coroneles y generales, que ahora las

vas á pagar todas juntas.) [Váse.)

ESCENA. Xíl.

Verges y Casimiro, á poco una Criada.

Cas. Ahora, Casimirito, es necesario desplegar todo

tu ingenio. Hé aquí la ocasión de libertará Pepita
de las garras de ese infame Salomón. [Mirando á
Verges, que sijue escribiendo números.) Anda! Anda!
Qué modo de sumar tiene este hombre! Qué bar-
baridad!
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Lr.r.DA. Ya tiene V. abajo servido el almuerzo.

Cas. Pues mira, súbelo aquí, y tráete dos cubiertos y
dos botellas del vino mas añejo y mejor que tengáis.

(Jhiada. Corriente, señorito. (Váse.)

C.\s. Convidaré á este Rotchild, á ver si de este modo
le puedo hacer una buena venta. {A Verges.) Ca-
ballero, tcnj^o un negocio que proponer á V.

Ver. Un negocie!. . . Con mucho giisLo.. . Un moinento!
{A2)arlf

II csc^ibieudü.) 'SVi.i do.scientos quintales de
fu.sf(;r¡ta [lara Lisboa. .. total. .. total.. .

Cas. (Fosfíjrita!. . . También compra fosfoiiía! Por qué
no ha de comprar vinos'.') Si me hace V. el gusto
de aceptar la mitad de mi almuerzo, hablaremos
del negocio que deseo prcjponcrlc.

Veíi. Bueno... hablaremos... almorzaremos, vendere-
mos. . . {Sigue rscribiendo y hablaado solo.) Tres
millones y cuatrocientos mil reales por los algo-

dones desembarcados en ÍJarcelona.

Cas. Qué homlirc! No es poca fortuna que haya acep-
tado mi almuerzo, porque si nó, cómo hubiera po-

dido hablarle de mis vinos? [La criada cubre la mena

y dice.)

Criaua. Ya está todo corriente. (Váse.)

Cas. Bueno. Caballero, cuando V. guste podemos al-

morzar.
Ver. Allá voy... veinte y siete y tres, treinta...

bien. . . bien, (¿¡e st,:)ila á, la mesJ.) Conque se tra-

ta de algodones. Eh!
C.\.s. No señor, no. Yo trabajo en vinos y aguardientes

franceses: coüac, armañac, roussac, contillac. (.4/-

viorzando.)

Vf.r. Hubiera preferido algodón. Tiene mas salida en
estos momentos. '

Cas. I'ues y los vinos, caballero!.,

humanidad sin el Burdeos?. .

(Poniéndole vino ci S20 cojmi )

inagotable copa de amargura.
Ver. (Bebiendo.) lisa es mi opinión.

Cas. (Enfálicamente.) Además, las relaciones interna-
cionales que unen ias aspiraciones legítimas de
nuestro comercio con. .

.

Ver. ilnternuiipiéndole.) El corresponsal de Alejandría
me dice que este año el algodón ha resultado muy
inferior.

Cas. Si estoy hablando de vinos!
Ver. Ah! crei que hablaba V. de algodón.
Cas. (Este hombre se confunde con tantos negocio,5, y

Qué seria de la

. bin el Burdeos,
la vida seria una
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me parece algo distraído!) Los vinos que le pro-
pongo á V. son de la mas escelente calidad.

Ver. (Vivame)ite.) Los precios, los precios.

Cas. Precios? Burdeos, 1S42, dos mil quinientos reales.

Ver. Cómo dos mil y quinientos! Cree V. que no conoz-
co los valores?

Cas. (Diablo! Está tan enterado como yo!)

Ver. El otro dia, recibí cincuenta toneles déla Jamaica.

Cas. (Que iba á beber, se 2)(í)'a.) y^mo de Burdeos de la

Jamaica! . .

.

Ver. Ofrezco dos mil reales por bala.

Cas. (Ya estamos otra vez en los algodones!) Dispense
V., señor mió; pero estamos hablando de vino de
Burdeos.

Ver. Es claro! Por qué no hemos de hablar de vino de
Burdeos?

Cas. (Gracias á Dios!)

Ver. Tomo quinientas. . . [se pone á escribir.)

Cas. Barricas?

Vefí.. Si. . . quinientas barricas.

Cas. De vino?

Ver. Si, hombre, si.

Cas. De Burdeos?

Ver. [gritando) Que sí!. .. Está V. sordo?

Cas. {limpiándose el sudor de la frente.) (Santa Tecla, lo

que me ha hecho sudar este hombre!)
Ver. Cuánto suma este pedido?

Cas. Quinientos, por dos mil, hacen precisamente, un
millón.

Ver. Ofrezco, nuevecientos cincuenta mil rs.

Cas. Dispénseme V. p'jro ya hemos. .

.

Ver. Si no se decide V., le dejo; me están esperando en
otra parte.

Cas. [vivamente.) Acepto, señor mió, acepto. (Estos
grandes comerciantes tienen unas despachaderas...

Vrr. [como reJlexio7io.ndo.) No sé yo si en estos momen-
tos es muy conveniente tomar vinos.

Cas. (San Caralampio, se vá á volver atrás.) (escribe

precipitadamente en un papel y se le prese7ita.) Aquí
tiene V. el pedido; haga V. el favor de firmarle.

Ver. Firmar!. . . Si. .. espere V. un momento. [Exami-
na la nota que le da Casimiro, y tiene á este en la

mayor ansiedad.)

Cas. (Me estoy abrasando!) (Fí';'^^s se sienta y vá esco-

giendo plumas para firmar.) (Qué Purgatorio!) [vé

que haflrmado, y quiere quitarle el papel.)

Ver. Espere V., hombre! Falta la rúbrica.
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Cab. (Le deja apenas concluir y loma el papd.) iMe ha

hecho pasar un rato! . .
.

)

Veií. (escribe e/i su cartera.) Nuevecientos y cincuenta
mil reales por quinienias barricas (!e \ino do
Burdeos; porte comprendido hasta Bill ao.

Cas. Eso no! ISo se puede. , .

Ver. y le pago á V. en seguida.

Cas. Convenido. ^Que felicidad!)

Veh. Ahora voy a casa de mi banquero j allí le espc -

ro á V.
Cas. V. dirá donde.
ViiR. Casa de Orban. Sabe V. dónde vive?

Cas. No señor.

Vf.a. Aquí cerca, calle de Viveros. .. la décima á iTinno

izquierda.. . es decir, á mano derecha. . . al lado
de la plaza.. . enfrente de una fuente.

Cas. Bien, bien! Ya le encontraré. (Si le pido mas es-

plicaciones será el cuento de nunca acabnr.)

Vi n. Me lleva V. el conocimiento, ó la carta de entre-
ga, y le doy á V. sus valores.

Cas. Ferfectamente.
Vf.u. Conque ha.sta luego.

Cas. (Acamj)a/iú/idule hasta la pv.erta.) Beso á V. la

mano.
Ver. No se moleste... A Dios, espresiones al |)nj)á.

(pase.)

ESCENA XIII.

Casi.miro solo.

Cas. Al papá! No he visto hombre ma.s distraido!. . .

Pero cuánto le quiero! El es mi salvador, (¡¡rita.)

Pepita! Pepita!

ESCENA XIV.

Dicho, Do.ÑA Úrsula y Pkpita.

Doña ÜTiula entra la primera y Casimiro la dú u/i

abrazo.

Ursu. Pero qué atrevimiento es este?. .

.

Cas. (ciendo á Pepita que entra llorando.) (^ue es eso de
llorar, Pepita mia? Reir, bailar y cantares lo que
conviene ahora.

Uksü. Pero, qué tono! Qué maneras! Este homl>re esfá
loco! Vamonos, Pepita, que ya estará esperando
el Sr. Salomón.

Cas. El sabio Salomón ya no existe... Se le p;iga su

crédito, y se le manda á escardar cebollinos. .

.
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"Victoria en toda la línea! Yo tengo ya dinero

yo pago!

Las dos. Qué dice V?
Cas. [con alegría.) Que acabo de gauar cuarenta mil

reales y son para ustedes.

Ursu. Para mí?.. .

Cas. Si señora, para V. y para Pepita, (ó Pepita.)

Dame un abrazo.

ÜRsü. (dcteméfidole.) Cómo se entiende!.. .

Cas. Es verdad! ... V. no sabe! . .. Voy á enterarla. Yo
soy el novio de Pepita. Aquel tronera... aquel

perdido, como decia V. antes..

.

Ursl;. Usted?
Cas. Si señora; yo que la quiero con toda mi alma, y

que me casaré con ella inmediatamente, si V. no

se opone.

Ursu. Per^) y el pagaré del Sr. Salomón?

Cas. Yo le pago en el acto; y después hago restaurar,

pintar, empapelar y amueblar esta fonda.

Ursu. Entonces no hay inconveniente.

Cas. Ahora vamonos á dar una vuelta, que quiero ob-

sequiarlas en celebridad de tanta ventura.

Ursu. Sí.'^y pasaremos por delante de la casa de ese tio

Sa'lomon, de ese judío, para reimos de él á nues-

tras anchas.

Cas. Eso es, le daremos una cencerrada.

MÚSICA.

Terceto.

Pepita.

Qué gfizol qué dichat

Qué felicidad!

Con mi Casimiro

me voy a casar.

Casimiro mió
vamo.-i á bailar,

y á ese viejo chocho
hagamos rabiar.

Los tres.

Lararán, lararán.

(Se cejen las dos á Casimiro, y
lando y riendo.)

Casimiro.

Q'ié gozo! qué dichai

Qué felicidad 1

Cuarenta mil reales

he ganado ya!

Pepita, madrina,

vamos á bailar

,

V á ese viejo chocho

íiagamos rabiar.

Ursui.a.

Qué gozo! qué dichai
Qué feliridad!

filis deudas al punto
pagadas serán
Vamos, Casimiro,
vamos á bailar

y á ese viejo chocho
hagamos rabiar.

salen de escena bai-

FIN DEL ACTO PRIMERO.



ACTO SEGUNDO.

Jardin. A la derecha un pabellón , en cuya puerta hay un letrero

que dice. 'Billar.» Knplfimlo izquicríii , im árbol con una mesa
arrimada al tronco, lin primer término, izqiiicrd.i, otra mesa con si-

lias de jardin. En el fondo una pared con una puertccilla. Se su pona
que la fonda esta á la izquierda.

ESCENA PRIMERA.

MoNREAL, El Capitan y varios jóvenes aparecen sentados al-

reded/jr de la mesa del primer térrniíio, sobre la cual habrá
v,n bol de ponche. Cada uno tiene su copa en la mano.

MÚSICA.
Mo.NREAL.

En este valle de lágrimas
ílonHe por culpa de Adán,
entre dolore.s se agita
la picara humanidad,
pasa la gente la vida
entre pesares y afán,

hasta que les dá un leirinche

y los lleva Satanás.

Y como la pierna
veo yo estirar,

al capitalista

como al ganapán;
al que vive alegre

y al que triste está,

al que vive en guerra

y ai que vive en paz,

yo quiero la muerte
riendo esprrar,

y paso la vida
jugando al billar;

amando á las bellas

bebiendo coñac;
conque, amigos míos,
las copas chocad, {lo hacen.)
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y amando y bebiendo
la muerte esperad, [ajmran las copas.)

HABLADO.
Cap. Que bromista es V., Monreal! Yo no podia com-

prender, por qué durante el almuerzo, salia á
cada instante del comedor, y volvía riendo.

MoN. Observaba qué tal marchaba el asunto.

Cap. Es V. el demonio'
MoN. Pues ya tengo curiosidad por "".er á nuestro hom-

bre.

Cap. Deje V. en paz á ese pobre muchacho.
ÍMon. No, hombre: hay que terminar la broma.
Cap. Mejor seria que me diera V. la rebancha.
MoN. Bueno. . . pero esta vez será á palos limpios.

Cap. Vamos, pues..

.

Mo>í. Pasen ustedes al billar, que voy en seguida. (¿7
Capitán y jóvenes penetran en el billar.)

ESCENA lí.

MoNRiiAL y Doña Úrsula, gritando hacia dentro.

Ursü. Usted es un avaro! Un usurero!... A mí con
amenazas!. . . Salga V. pronto de mi casa. ..

MoN. Con quién está riñendo esta buena señora?

Ursu. Que me arrepentiré?.. . Bueno!... bueno!... Y
también Pepita?, .. Mucho tendrá que arrepen-
tirse de no haberse casado con un mamarracho
como V! . . , já! já! já!

MoN'. Vamos, doña Úrsula, no se sofoque V. así.

Ursu. Dispénseme V., caballero Monreal
; pero se sale

una de sus casillas. .. Qué tenia V. que mandar-
me?

MoN. Que disponga V. nos traigan otro bol de ponche
al billar, pero mas cargadito que el anterior.

Ursu. Descuide V. {Monreal pendra en el billar.) Uf! Qué
aliviada me encuentro! Bien me he desahogado
con ese canalla de Sak.mon. .. Paca! Paca! [Lla-

mando.)

ESCENA III.

Doña Ubsula, una Criada, y á poco Pepita.

Ursu. (A la criada.) Quita todos esos bártulos, y di que
preparen otro bol de ponche para el billar. {La
criada se lleva las copas.) (A Pejñía que llega.) Se
marchó yáese adefesio?. .

.
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PrP El Sr. Salomón? Si señora! Pero iba hcchu una

fiera! . . . Creo que le ha dicho V. demasiado.
L'rsu. Demasiado! ... Ni la mitad de lo que se merece.
Pep. y queria V. casarme con él!

Ursu. Porque no podia pasar por otro punto. Pero
ahora, gracias á Dios, y á tu nobio , nos vamos á
ver libres de sus exigencias.

Pep. Mi buen Casimiro!
ÜR-u. Sí, ya veo que es un'escelente muchacho. Dios

quiera que traiga pronto el dinero!

Pep. No tenga V. cuidado; es muy formal.

Ursu. No creas que yo dudo de él; pero me parece que
tarda demasiado.

Pep. Le habrán entretenido en casa del sujeto ú quien
buscaba.

Ubsu. Ya lo comprendo; pero como he prometido á ese

viejo, que la cantidad que le del'O, estarla en su
casa antes de una hora, sentirla que ocurriese
algún entorpecimiento. .

.

Pep. No ocurrirá nada, porque aquí viene va Casimiro.
Uhsu. Me alegro mucho, porque aunque te lo queria

ocultar, empezaba á tener miedo.

ESCENA IV.

Dichas y Casimiro, gue llega tan preocupado gue no repara
en las señoras.

Cas. Es muy singular todo esto! No haberme sido po-
sible dar con la casa de esc banquero!

Pkp. Casimiro?
Cas. (Si/i reparar.) Por mas que he preguntado...

nada... El Sr. Orban?.. . No conozco. El banquero
Sr. Orban?. . . No conozco.. .

Pep. Casimiro! Estás sordo'r. .

.

Cas. Ah!... Están ustedes aquí! Dispénsenme ustedes,
estaba tan distraído, pensamlo en mi negocio...

Pep. Otro!. . . Por eso habrás tardado tanto?

Cas. Sí; he tenido que escribir al principal por el pe-
dido, y hacer además la carta de entrega.

Uusu. Ya se comprende.
Pep. y ahora?
Ursu. Sí; y ahora?
Cas. Pues qué?. . . Ocurre algo de nuevo?
Pep. No, pero. .. no debias ir á cobrar un dinero. . .

Ursu. Sí, el dinero para pagar al Sr. Salomón.
t 'as. Ahí sí, es verdad; el (iinero; ya no me acordaba,
Peí'. Se le habia olvidado.
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ÜRSu. {Tranqv.ilüa,da.) Conque. . . lo trae V?. .

.

Cas. Sí señora, sí.

Las dos. Ah!
Cas. Es decir!... {3íooimiento de las dos mujeres.) Lo

tengo, y no lo tengo;.,, pero es exactamente lo

mismo que si estuviese en mi bolsillo.

Ur&u. Está V. seguro?
Cas. Toma!. . . yo lo creo. Todo está corriente; la car-

ta de entrega, el recibo. . . A propósito , conocen
ustedes á un Sr. Orban?

Uñsu. Orban!. . . No, no le conozco.
Cas. Un banquero?...
Ursu. Un banquero?... Espere V.; aquí, al lado, vive

uno. .

.

Cas. Lo vé V. [Con alegría.)

Ursu. Sí, pero no se llama Orban; se llama Vázquez.
Cas. La digo á V. Orban! Orban! y no Vázquez: Calle

de Viveros.
Ursu. Viveros!... No conozco...
Cas. Al lado de la plaza. .

.

Ursu. y Pep. {Hacen señas negativas.)

Cas. En frente de una fuente.

Ursu. No hay nada de eso en Salamanca.
Cas. {Agitado.) Cómo que no? No puede ser!

Ursu. Tanto le interesa á V. encontrar á ese señor.

Cas. Ya lo creo. . . Es decir. .. tenia empeño en verle,

pero.. . (También tiene un modo de dar las señas

el negociante!. ..) {Se oye ruido y rumor de voces

2ior la izquieida.)

ÜRSü. Qué ruido, qué voces son esas? Anda , Pepita , á
ver qué pasa. {Váse Pepita.)

Cas. (Si estuviese aquí el Sr. Monreal, me indicaría. . .)

Ursu. Yo me informaré si ^ivo en Salamanca ese señor
Orban; pierda V. cuidado.

Pep. {Que llega come/ido.) Madrina! Madrina! Venga
V. corriendo.. .

ÜRSU. Pero qué pasa, hija, qué pasa?.. .

Pep. Que han llegado unos alguaciles; que vienen á em-
bargar, en virtud del mandamiento que habia ob-
tenido de antemano el Sr. Salomón.

Ursu. Lo vé V? {A Casimiro.)

Pep. y qué hacer, Casimiro? Qué hacer?. .

.

Cas. {Muí/ turlado.) Ciertamente... voy... (Aparece

Verges y se anima.) Ah! mi hombre! . . . (^1 las dos

•míy'eres.) No hay cuidado; vayan ustedes y digan
que antes de diez minutos tendrán su dinero.

ÜRSU. Pero?...
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Cap. Corran ustedes. . . Antes de diez minutos. (Vúnsr

las dos mujeres.)

ESCENA V.

Casimiro y Verges.

Cas. Se puede decir con razón, que este hombre sabe
llegar á tiempo, pues yo no sabia ya que hacer, ni

qué decir. [^Veryes eüará hojeando una vartcra gran-
de.) Qué estará haciendo en ese carteron? (Caba-
llero! (Salud'iiidole con amabilidad

)

Ver. Con quién tengo el honor?. .

.

Cas. (No me conree!) Casimiro González, de la casa Gó-
mez y compañía. .

.

VnR. Ah! sí, aguardientes. . .

Cas. y vinos de Burdeos. {Confuerza.) Burdeos!
Ver. Muy bien!

Cas. No he podido ir á casa de su banquero. .

.

Veu. Buena casa! Gran crédito!

Ca.s. Me haria V. un favor, s>i pudiera V.. .

Ver. Comprar consolidado?. .

.

Cas. No señor; pagarme la cuenta de esta mañana.
Ver. La cuenta de esta mañana!... Dispénseme V.,

pero no tengo ni pizca de memoria.
Cas. Ya se conoce!

^'iK. (Sacando la cartera.) Sin embargo, eso no importa,
porque yo tengo la costumbre de escribirlo todo.

Veamos. (Lie.) Dos vestidos... Un sombrero. .

.

quinientos tacos de billar. .

.

Cas. Tacos de billar!. ..

Ver. (Le!/e?¿do.) Pólvora. ..

Cas. No, hombre, no! Vino de Burdeos!
Ver. Eso es... de Burdeos... aquí está; son nueve-

cientos reales.

Cas. No señor, no; nuevecientos cincuenta mil reales.

Ver. Verdad! Eso es.. . está corriente.

Cas. (No he visto en mi vida un hombre mas original!)

{dándole wi papel.) Aquí tiene usted la carta de
entrega.

Ver. (guardándosela.) Corriente; vuelva V. mañana y
saldaremos la cuenta.

Cas. (Mañana? Diablo!) Dispénseme V., pero cerno me
habia hecho consentir que hoy. .

.

Ver. Hoy? Bueno. . . no tengo inconveniente; para mi es
igual. Si tiene V. prisa. .

.

Cas. Prisa yo?.. Oh! no señor.. . pero un poco de me-
tálico, y lo demás con su firma de V.
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Ver. Mejor será dárselo á V. todo al contado.
Cas. (Oh fortuna!)

Ver. (Sacando la cartera y dando á Casimiro unos papeles.)
Tome V.. . cuatro mil, ocho mil.

Cas. (Mirando los pap)eles.) ¡Qué es esto!

Veh. (Dándole otro.) Un vale del Banco.. .

Cas. Ah! (Examinándolo.) Pero qué me da usted?...
Unos mamarrachos...

Ver. (Dándole otros papeles.) Tome V. mas.
Cas. Se burla V. de mí?
Ver. Qué? Desconfia V. de mi firma?

Cas. Yo admito una broma, pero esta vá siendo ya de-
masiado pesada.

Ver. (Levantando la voz.) Son valores escelentes!

Cas. Eh! señor mió; acabernos.

Ver. No los quiere V.?

ESCENA VI.

Dichos, Monreal y jóvenes que aparecen á la puerta del billar,

mirando con curiosidad.

Ver. (Con dignidad.) Pues si no quiere V. estos valores,

tanto peor para V.; no tengo otros.

Cas. Qué no tiene V. otros?... Caballero, si pretende
V. burlarse de mí, sepa V. que no ha de conse-
guirlo impunemente. . . Y si no fuera por sus ca-

nas. .

.

MoN Y Jov. Já! já! já! já! (riéndose.)

Cas. (Volviéndose. )'&ñ.\ ¿Qué significa?... (Verjes se quiere

marchar, pero Casimiro le coje del brazo.) Caba-
llero! . . .

Ver. Déjeme V... suélteme V.
Cas. Cuando me pague lo que me debe.

Ver. (Forcejeando.) Suélteme V. ..

MoN. (Rietido.) Suéltelo... tonto! No ve V. que está loco!

Oas. (Anonadado.) Loco! loco! (le suelea y Verjes hiuje

jnecipitadamente.

)

MoN y Jov. (Riendo.) Qué gracia! já! já!já! tonto! (Penetran

en el billar, donde siguen oyéndose las carcajadas.)

ESCENA VIL

Casimiro, D. Federico que ha oido las últimas palabras de la

escena anterior.

Cas. Un Imco!. . .

Feü. Ignorabas acaso, que ese señor era demente?
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Cas. Ah! Era una burla... una burla infame!. .. Y

esas pobres mujeres serán las víctimas. . . Oh! yo
me vengaré, {cá corriendo al billar.)

Fed. Detente! Qué vasa hacer? (C>2</c/r coíUenerle, pero
no puede, y Casimiro penetra en el billar.) Con quién
querrá pegar ese muchacho? (Se oyen risas e.i el

bil'ar; á poro un silencio profundo y el ruido de una
bofetada.) Cielos! Una bofetada! . . . (Se oye el nuni-

bre de Mo7ireal repetido por carias vocí; enseguida
sale Casimiro del billar.) Una quimera con ese Mon-
real! (A Casimiro.) Qué has hecho?. .

.

Cas. (Calmándose.) Vaya V., don Federico. Tenga V la

bondad de mediar en este asunto como padrino
mió. Yo pasaré por todo lo que V. acuerdo; pero
con la precisa condición, que el duelo ha de ser á
muerte.

Fed. Cielos!

Cas. Vaya V., don Federico, vaya V. (Lo empuja hacia

el billar.)

ESCKNA VIII.

Casimiro solo.

Oh! si, es necesario que uno de los dos muera. Una
burla tan sangrienta!... Y estaba alli esperando
el efecto de su maldita broma!.. . Oh! quiero una
reparación cumplida, ó morir. . . Si, morir!. . . Un
poco mas temprano, qué importa? (cé ceñir á Pepita

por la izquierda.) Ah! Pepita!. . . Y yo que olvi-
daba!. . . Qué desgraciado soy!

ESCENA IX.

Casimiro y Pepita.

Pep. En qué estas pensando? No sabes que han venido
á embargar, y que mi madrina ha podido conse-
guir de los alguaciles una hora de dilación, segura
de que tú en ese tiempo. .

.

Cas. Si, si... no tengas cuidado. (Que no se aperciba...)

Pep. Has cobrado ya ese dinero?

Cas. Todavía no. . . En los negocios grandes, es nece-
sario calma.

Pep. Sin embargo, hace un momento que decias que
ibas á cobrar en seguida.

Cas. Es claro, . . En esta clase de asuntos, en seguida,
quiere decir, dentro de uno ó dos meses.

,
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Ptu>. [llorando.) Uno ó dos meses! Dios mió! Qué vá ser

de nosotras!

Cas. No llores. . . yo lo arreglaré. . . qué niña eres!. . .

Quieres que les dé alguna cantidad á cuenta?. . .

(Creo que me quedan unes veinte duros.) Di, quie-
res? . ,

.

Pr.p. Probaremos á ver si de esa manera quieren dar
una espera mas larga.

Cas. Está clarol. . . Vamos, áni.mo, y serénate, Pepita
mi a!

Pep. Yo me desconsuelo tanto, porque ahora no se trata

solo del dinero, como esta mañana.
Cas. Pues qué, ocurre algo nuevo?
Pep. Si, Casimiro; el Sr. Salomón, desesperado con mi

negativa, ha corrido la voz, de que él ha deshecho
la boda conmigo, purque ha descubierto que vive

en mi casa un amante, que he tenido en Madrid...

Todo Salamanca se enterará bien pronto de esto,

y si tú no lo arreglas, yo quedaré difamada.
Cas. Difamada!
Pep. Claro! Y mi madrina me tendrá que arrojar á la

calle. . . Q .é vá á ser de mí? Sola!. . .

Cas. y yo, no estoy aquí? No voy á ser pronto tu ma-
rido?

Pkp. Casimiro, tú no me abandonarás? Te casarás con-
migo?

Cas. Cómo puedes dudarlo!
y?.?. Qué bueno eres! Mira, nos iremos de aquí, donde

me van á despreciar por la calumnia del Sr. Sa-
lomón. .. y en cualquier parte, yo trabajaré, te

ayudaré, y aunque seamos pobres, seremos felice.s.

Cas. Pues es claro que seremos felices.

ESCENA X.

Los mismos y D. Federico y el Capitán á la puerta del billar.

Fed. Si señor; Casimiro aceptará esas condiciones, y
servirán las pistolas del Sr. de Monreal.

Pep. {volviéndose.) Cielos, qué escucho! {El Capitán

vuelve á penetrar eu el billar.)

Fed. {Sin ver á Pepita.) Ah! mi pobre Casimiro!

Cas. {á Pepita.) No es nada. .. retírate un poco... te-

nemos que hablar, {iajo á Federico.) Ni una pala-

bra delante de ella.

Pep. He oido muy bien hablar de las pistolas del señor

Monreal.
Cas. Cállate... mucho sigilo. Es necesario que nadie
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se entere, {hace señas á Fed<!rico.) D. Federico ha
tenido un altercado. .

.

I'ep. {Asustada.) Ah! comprendo! Con el Sr. Monreal?
Ya me presumía yo hace tiempo que acabarla así.

Pero tú que tienes que ver en ese asunto?
Cas. Yo!.. . bien claro e>tá. D. Federico me ha nom-

brado su padrino.
Pep. i a D. Federico.) Por Dios, D. Federico, no so bata

V. La p(;bre señorita Adela es capaz de morirse
del susto. Le quiere á V. t:into!

Fed. Qué dice usted?
Pi p. Ellu me tiene prohibido que lo digí, poro sepa V.

que no puede ver al Sr Monreal; á quien ella

quiere es á V.. pero lo disimula, porque temia lo

que ho}' sucedo.
Ff.p. Que escucho! Ella me quiero!... Oh! si lo hubiese

sabido, no seria el lance..

.

Cas. {a Federico.) Silencio, por Dios! (A Pepita.) Déja-
nos un momento.

Pep. Pero no ves que lo vá á matar!
Cas. Qué tonferia!

Pep. lis que ose Sr. Monreal os un espadachín, y todo
el mundo sabe, que ha matado ya á tros ó cuatro
en desaf.o.

Cas. (.Turbado.) Si?.. .

Pep. Todíis las armas son iguales para él.

Cas. (Canario!) (co« ?"eío'?íCío/j.) Pues ya veremos.
Pep. No ¿e podría evitar ose desafio?... Arreglarlo?..

.

Ca-í. Si, sí, yo me encargo de arreglarlo.
Pep. y si no lo consigues? {á, Federico.) Por Dios, don

Federico, haga V. todo lo posible para no dejarse

matar.
Cas. Descuida... yo me encargo de ello,.. Retínite,

por Dios.

Pep. ]\Ie voy.
Cas. Aunque esté D. Federico, dame un abrazo.

MÚSICA.

Pep. Pensando, Casimiro,
que te batips,

he sentido en el alma
fiera agonía.

Cas. Batirme yo? Pepita,

no creas tal;

yo soy, luz (Je mi vid i,

moro de paz.

Píi» Si yo llegara á verte
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en esa esposicion,

perdía, Casimiro,
de miedo la razón.

Cas. No pienses en tal cosa,

yo no me espongo asi.

(Disimular no puedo,
me voy á descubrir.)

Pep. Tiembla tu mano.
Cas. No creas tal.

Es que á tu lado

quieto no sé estar.

Pep. No me engañas?
Cas. Yo engañarte?
Pep. Es que tiemblo. .

.

Cas. Mas por qué?
Pep. Intranquila está mi alma.
Cas. Por qué causa?
Pep. Yo no sé.

Júrame, Casimiro,
por lo que tú mas quieras,

que nunca has de batirte.

Lo juras?
Cas. Si, tontuela.

Pepita. Casimiro. Fedefico.

Confiada I La inocente La inocente
el alma mia, ya conña; ya confia;

ya rebosa me dá miedo me entristece

de alegría. su alegría, su alegría.

Que segura cuando el plomo cuando el plomo
de tu amor, destructor, abrasador,
late alegre quizás pronto quizás pronto

y satisfecho haga pedezos dé la muerte
mi amoroso mi amoroso al objeto

corazón. corazón. de su amor.

HABLADO.

Pep.

Cas.
Pep.

Tú no te batirás nunca? Porque si vieras lo que
siento, en pensar solo en la señorita Adela! Dios

mió! Yo no sé lo que seria de mí si me encontrase
en su lugar!

Vaya una idea! A Dios! A Dios!

{al marcharse.) (Debo ir avisar á la señorita Ade-
la.) {váse.)
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ESCENA XI.

Casimiro y Federico.

Cas. (viendo marcharse á Pepita.) Ay! Pepita mía! Te
volveré á ver?... {se pasa la mano por la frente como
para rechazar sus ideas, y se acerca á D. Fedeñco.)

Cas. Ahora, D. Federico, hágame V. el favor dedecir-
trie las condiciones del combate.

Fed. Será á pistola, y á veinte y cinco pasos, avan-
zando.

Cas. Vamos... no está mal.

Fed. El Capitán y yo seremos tus padrinos. La cita

fuera de puertas, al lado del puente.

Cas. Corriente! . .. Ahora lo que deseo es, que salgamos
cuanto antes. . . No por mí, porque al fin y al ca-

bo, no tengo maldita la prisa por visitar el otro
mundo; pero... si yo fuera solo el que está es-
puesto en este memento!...

Fed. Qué quieres decir?

Cas. Ha visto V. á esa joven que estaba aquí.

Fed. Si... Pepita. .. y qué?
Cas. Pobre niña!. . . Por ella solo temo salir mal. Ella

seria la verdadera víctima!.. . Y yo seré otra vez
la causa de su desgracia?

Fed. Pero por qué, Cisiniiro?

Cas. Verá V.; es una fatalidad! Pepita viviaen Madrid.
Trabajaba en casa de una modista. Era feliz, ale-
gre. .. Un día fui á su obrador, no sé á que; la mi-
re, me gustó, y volví al otro dia, y al otro, y al

otro, hasta que ella reparó en mí, y nos pusimos
en relaciones. La dueña de la casa, era una mu-
jer larguirucha, flaca, fea, con unos ojos que mi-
raban cada uno por su lado, y se creyó la muy
desgraciada, que yo iba al obrador por verla á
ella. Cuando se convenció de la verdadera causa
de mis visitas, se puso hecha una fiera, y durante
uno de mis viajes, des[ii(Í!ó á Pepita, la que en-
contrándose sola, y sin recursos, tuvo que venir-

se á Salamanca, en casa de su madrina. Aquí tam-
poco era muy feliz la pobre, y ahora he liegado
yo. . . y por mi culpa. .

.

Fed. Si, es verdad, he oido que decían. .

.

Cas. La r^adrina arruinada. . . Pepita difamada... y
todo eso por raí. (amarf/amente.) Ya vé V.; haber
causado yo bu desgracia! Yo, que hubiera dado
gustoso por ella mi sangre.. . mi vida..

.

3
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Cas. Si al menos tuviera tiempo de casarme antes de. .

.

{hace lii demostración de disparar la pistola.) Ah! es

muy triste lo que me sucede!

Fed. Varaos, Casimiro, un poco de firmeza. ..

Cas. Estoy desesperado!

Fed. No sabes que tienes en mí un verdadero amigo, quo
no abendonará á Pepita?

Cas. De verás?

Fed. Sí, Casimiro. Tengo esperanza de que saldrás con
bien del lance; pero si por acaso sucediera lo con-
trario, Pepita habrá perdido un esposo, pero la

quedará un hermano, que cuidará siempre de
ella.

Cas. Será posible!

Fed. Te juro por mi honor, que ella y su madrina, irán
conmigo á Madrid, á vivir en casa de mi tio.

Cas. {queriendo basarle la mano.) Ah! D. Federico!
Fed. En mis brazos, Casimiro, en mis brazos!

Cas. Ahora ya no temo nada. Busquemos á esos se-
ñores.

Fed. Ellos vienen aquí.

Cas. Mucho mejor.

ESCENA XII.

Dichos, Monreal, el Capitán t/ otros dos padrinos. El Capi-
pitan trae en la mano una caja de pistolas.

Fed. {mirando su reloj.) Señores, faltan todavía cinco
Hiinutos; pero si quieren Vds., podemos ir.

Cap. Es inútil.

MoN. (fumando un puro.) Ya no podemos ir á la cita.

Fed. Por qué?
Cas. Porqué?... porqué?
Mo.'í. Porque ha corrido por toda la ciudad la noticia

de este asunto, y está la calle llena de gente, es-
perando á vernos salir.

Cas. y eso qué importa! Así será mas pública la repa-
ración.

MoN. Repito que si salimos ahora, el duelo se hace im-
posible. (Mirando á Casimiro con ironía.) Tal vez le

convenga eso á este caballero.

Cas. Qué?...
MoN. Pero á mí no.

Fed. Lo que debemos hacer en este caso , es figurar

que se arregló el asunto, y mañana á primera
hora. ..
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Cas. Mañana!... Quedar asi veinte y cuatro h rns?

(parodiando á Monreal.) Tal vez le convenga eso á
este caballero.

Mo?(. Qué?
Cas. Pero á mi, no. Debe ser hoy. .. ahora, aunque .<ca

aquí rcismo.

MoN. (mirando por todos lados.) En efecto. Este jardín dá
al campo por aquella parte, y esta bastante ais-

lado. Los curiosos eslán esperando en la otra
puerta.

Cas. Ya estamos de acuerdo. Al grano, al grano.
Fed. Paciencia, Casimiro. Es necesario medir la dis-

tancia, cargar las armas. .

.

Cas. (querietido tomar la caja.) Pues las cargaremos. .

.

Cap. Es() nos toca á nosotros.

Cas. Ah! V. dispense. (Federico y el Capitán van á la

mesa qne está debajo del árlol, y cargan las pistolas
)

Esperemos. (Miranda á Monreal que se pasca fu-
mando.) (Miren ustedes como fuma el gran desal-

mado!... Fumar, cuando! . .. Egoistón!... Cómo
se conoce que nadie le quiere... mientras que á
mí... Pepita... si la pobre supiese... Ella que
hacia unos proyectos tan risueños!... Y cm algu-
nos granos de pólvora, una balita de plomo. .. un
movimiento del índice.. . puf., .{rechaza la idea.)

Eh! en qué estoy pensando?)

MoN. (Par'iddjse dclaate de Casimiro.) Oiga V., caba-
llero!

Cas. Qué quiere "V?

MoN. Por qué no se informó V. d^í quién era yo, ante.n

de f'cjarse llevar iie su cólera?

Cas. Porque no se necesita tomar informes para con-
testar á una indignidad.

MoN. Una broma.. .

.

Cas. Broma?
MoN. Nada mas.
Cas. Qué sibo V!.. . Una broma! También como cual-

quiera sé yo dar y sufrir una broma. Si esta ma-
ñana me hubiera V. hecho pagar el almuerzo, ó

el Champañíi p^ra el loco, y para los amigos, y
luego me hubieía V. dicho: compadre, se la di á
V.; eso hubiera siilo una gu sa. . . pero de la ma-
nera que ha óbralo V., me ha heciio perder mi
ocupación, mi crédito, me ha arruinado V.!

MoN. Yo!
Cas. Si señor; me ha dejado V. tiempo bastante de con-

cluir un negocio, de escribir á mi principal, d»í
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cambiar firmas. . . asi, que mi destino perdido. .

.

mi reputación comprometida... Luego, hay otras
cosas. . . la existencia de una familia!... Cosas, en
fin, que me han hecho llorar. . . si señor, he Hora-
do. . . yo! ün hombre llorar!. .. Si eso es lo que
llama V. una broma, muchas gracias.

MoN. (Diablo! Diablo!) En efecto, no habia pensado en
todo eso, y tal vez habré ido un poco lejos. .

.

Cas. Muy lejos.

MoN. Pero V. ha ido mas lejos todavía; y ahora, aun-
que lo siento mucho, la cosa no tiene ya remedio.
Su viveza de V. le puede costar muy cara.

Cas. Diga V.; pretende meterme miedo, ó le tiene V?
MoN. Yo miedo! Todo el mundo conoce mi destreza en

el manejo de las armas; yo siento este lance, por
V., no por mí.

Cas. Pues muchas gracias. Si corro mas riesgo que
V., lo prefiero mucho, porque el que se bate sin

peligro, no es ciertamente el mas valiente.

MoN. Atrevido!...

Cas. La verdad amarga siempre.

MÚSICA.

Fed. Todo está dispuesto, {mostrando la mesa donde es~

tan las pisíolas.)

X^^' y
\
Vamos, (se dirigen á la mesa.)

MoN. Coja V. la que guste, [á Casimiro.)

Cas. V. primero.

MoN. No; usted, usted.

Cas. (tomando una pistola.) Sans compliments y sans
fasons. {Casimiro daja al prese r/iio con Federico, y
el Capitán, mientras Monrral sube al fondo, izquin-
da, con sus dos padrinos. Casimiro examina la pisto-

la y le dice á Federico.) Diga V., D. Federico, es-

tá bien cargada? No faltará el tiro?

Fed. {abrochándole la lemta.) Tápate todo lo blanco, que
sirve de puntería, {le melé por dentro el cuello de la

camisa.

)

Cas. Que me aja V. el cuello de la camisa.

Fed. Qué importa eso! Vamos, ánimo pues.

Cas. {Dándole la mam.) Gracias! No se olvide V. de

roi Pepa

!

(Federico se reúne con el Capitán ala izquierda; los otros padrinos

están enfrente cerca del pabellón. El Capitán dá tres palmada.?. Casi-

miro y Monreal empiezan á marchar eü el mayor silencio: Monreal se

para, tira el puro y empieza á apuntar: Casimiro se para tambíeíl.)
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Cas. Tire V., no tenga V. cuidado.

Fed (vivamente.) Alto! Que viene gente. Esconded las

pistolas.

Mo.N. Diablo! No puede uno estar un momento en paz.

Cas. (viendo á Pepüa.) Pepita! (ó Monreal.) Caballero,
esa ióven me quiere. Si usled desea que se veri-

fique el combate, déjf'me V. obrar, y no desmien-
ta lo que voy ti decir

MoM. Está bien.

ESCENA XIII.

Dichos y Pepita y Adela.

Pep. Lo vé V., señorita? Aquí están todos.

Cas. {Eii voz alta.) De modo, señores, que esto no pa-
sará más adelante. Todo queda terminado.

Ade. Gracias, Dios mió!

Pep. (A Casimiro ) Has conseguido arreglar?.. .

Cas. {fitigiendo sorprenderse.) E^tas aquí, Pepita? No sa-

bia. . . Si, todo queda arreglado: porque, por al-

gunas palabras sin importancia, era una tonte-
ría, . . Si se hubiera tratado de una ofensa grave,
(con intención.) entonces no habia mas remedio.
No es verdad mi oficial?

Mo.N. Esa es mi opinión.

Cas. Ya estamos todos de acuerdo; pero tenemos que
hablar de un asunto, y vamos. ..

Pep. No, no; no nos separamos de ustedes, aunque
tenga que llamar á mi madrina, á los mozos, á
los viajeros. .

.

Cas. Demonio! (ocurriéndole una idea ) En efecto, don
Federico, puesto que yo, como padrino, tengo su
representación de V., no hace falta que V. ven-
ga. (A Adela y Pipila.) Se quedará con ustedes.

Fed. Yo! . .

.

Pep. Dice bien Casimiro: no es verdad, señorita?

Ade. Sí, sí.

Fed. Es que yo no puedo. .

.

Cas. {bajo á Federico.) Por Dios, quédese V. (alto.) Don
Federico es demasiado galante para no hacer lo

que desean las señoras.
Fed. Bueno, pero. .

.

Cas. Ya quedan ustedes bien tranquilas.

Pep. Qué bueno eres, Casimiro!

Cas. (A Monreal y demás.) Estoy á sus órdenes, caballe-

ros, (tomando la mano á Pepita.) Adiós!... Es decir,

I
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ha<ta luego. Vamos. (Salea por una puerici de

fondo .)

ESCENA XIV.

Federico, Pepita, Adela.

Fed. (Si pudiera alejarme. ..)

Fep. "Don Feierico, qué distr.iido está V! . . . Ni las gra-
cias dá á la señorita Adela, que venia á evitar e.sa

desafio?

Fed. Ah! señorita! (Estoy temblando!) Es necesario que
yo vaya. ..

Pep. {deie?iimdole.) No señor, no; de aquí no se mueve
V., hasta que vuelva Casimiro.

Fed. (Si vuelve.)

Pep. tísté V. seguro que él lo dejará todo arreglado.

Si supiera V. cuánto cariño íe tiene!

Fed. Sí, sí, lo sé.

Pep. No lo sabe V. bien. El consiguió convencer á su

tio de V., para que no le desheredara.
Fed. Qué escucho!

Pep. Si señor; su tio do V., incomodado por sus repeti-

das negativos, había hecho testamento en ese sen-

tido, y Casimiro se lo hizo romper.
Fed. Ah! buen amigo! Yo sabré pagarte mi deuda. . . .

Voy en su ayuda... [se oye un disparo.)

Pepita p
j
(.j^^^g, q^¿ ^^ ^^^^

Adela. I
^

Fed. Dejadme salir.

Pep. Pero qué puede ya suceder? [asustada y detenién-

dole.)

Fed. Si supiera V. .. Monreal con Casimiro... [Pepita

se lanza hacia la jmertrcilla delfondo, y al mismo
tiempo se oye otro segundo disparo.) Ah! desgracia-

do!

Pep. [desesperada, grita.) Cnsimíro! Casimiro!

Ursu. Qué pasa?... Qué ruido. ./! [enlrando corriendo.)

ESCENA XV.

Federico, Pepita, Adela, D.* UasuLA_. Casimiro.

{Casimiro llega muy agitado, con la mano derecha envuelta

eiitíii pañuelo de seda.)

Pep. Casimiro!

Cas. Qué hay?.. . Vamos... qué sucede? Aquí estoy...

todo ha concluido.



Pep.

Todos.
Cas.

Fed.

Cas.

Pep.
Cas.
Todos.
Cas,

Todos.
Cas.

Todos.
Cas.
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(reparando ¡a mano.) Herido!.. .

Herido!. .

.

Cá! no señor. .. al contrario, (quitándose el pañue-
lo de la mano.)

Por que no haberme esperado?

Es que tardaba V, mucho; y la verdad, como el

otro tenia prisa, y yo también, y no se trataba
masque de hacer esto, (ftace !n acción de disparar.)

no se necesitaba mucha gente, (viendo llorar á Pe-
pita.) Todavía lloras? Vamos, Pepita! Vamos, llo-

ras en vez de alegrarte? Pues, mira, que no ha
faltado ni el canto de una uña para que no te vol-

viera á ver.

(nrrujándose en sus brazos.) Ay! Dios mío.'

Si no es por el viejo comerciante. .

.

Cómo!
Acabábamos de dar el paseito, como hicimos aquí;

apuntábamos. . . (coje á Pepita la rna^io.) Pobre ni-

ña niia! Kn tí estaba pensando!... Cuando oigo

detrás de mi una voz que dice: F^istolas?.. . A co-
mo? Me vuelvo, y prilf... la bala de mi contrario...

Si no me vuelvo, me entra por aquí.

Ah!
Si. Oh! digo vol... Hace un efectillo aquella es-
pecie de siivido, cuando uno no está acostumi)rado
á esos trotes!. . . Qué tal seria el que me produjo,
que nr.e habii olvidado que me tocaba de tirar, y
el oficial tuvo que gritarme; Caramba! quiere us-

te'l dis|)arar?

Y entonces!
Entonces... avance lentamente; y cuando llegué
á mi adversario. . . entonces. .

.

MoN.

Cas.
MON.
Cas.

Todos.

ESCI'NA XVI.

Dichos, MoNREAL j/ el Capitán.

(entrando con despecho.) Entonces, el señor ha re-
husado tirar sobre mí, y ha disparado al aire.

Es claro.

E'^taba V. en su derecho.
Mi derecho!... Tener un hombre desarmado en
frente, que no puede moverse, ni pestañear... y
mandarle al otro mundo sin que nadie tenga nada
que decir! ... Es un derecho muy bonito! ... Si en
ese caso el valor consiste en matar al adversario
inerme... yo confieso que soy un cobarde!
Bien! Bien!



- 40 -
Ursu. Qué buen muchacho!
MoN, (á Casimiro, dándole la mano,) Hoy, contra mi cos-

tumbre, he estado muy torpe, pero me alegro.

Cas. Pues yo también me alegro, (iodos se rien.)

Ursu. Es que hace llorar y reir al mismo tiempo! ,

Fed. Doña Úrsula, tome V,, y vaya á pagar al Sr. Sa-
lomón, [la da una cartera.)

Ursu. Pero...
Cas. Ya comprendo; un préstamo que acepto gustoso,

pues mas tarde... (movimiento de Federico.) Bueno!.,
bueno! Ahora, D. Federico, vamonos á Madrid, y
allí arreglaremos, de acuerdo con su tio, su boda
con la señorita Adela.

MoN. Cómo se entiende?. . . No sufriré. .

.

Cas. Vamos, mi coronel, quiere V, ser mi amigo?. ..

MoN. Si señor, pero esto no pasará así...

Cas. Eso es. para que todo el mundo diga, que ha te-

nido V. dos desafios en un mismo dia!

Ursu. Sr. de Monreal, tiene razón este joven; se va V. á
hacer con una fama! ...

MoN. Bueno. Yo me someteré al fallo de esta señorita.

Adíí. Pues caballero Monreal, dispénseme V.,pero me
decido por casarme con don Federico.

MÚSICA.

Casimiro. Pepita.

Ya sin temoresYa de temores
el alma esenta,

Pepilla mia,
rie contenta.

no contenta,

que por tí solo

mi pecho alienta.

Adela. Federico.

Ya de temores Ya de temores
el alma esenta, el alma esenta,

de tus amores por tus amores
dar puede cuenta. tan solo alienta.

MoN. Pero acabemos (incomodado.)
ya la zarzuela.

Ver. Zarzuela!. . . Cuánto {entrando desaforado con
la cartera grande en la mano.)
quieren por ella,^

La compro!
Todos. Siempre

la misma tema.

Ver. Qué vale? Vamos, (mirando á todos.)

la compro, ea!
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Pe», Tú 8o1o puedes {alpúblico.)

precio ponerla.

Una palmada tuya
su precio aumentará.

Ver. Si la aplaudes, la compro; {al público.)

8i no... me vuelvo atrás.

FIN DE LA ZARZUELA.
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